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Durante todo el siglo XIX, Europa experimentó profundos cambios en todos los ámbitos de la vida humana. En materia demográfica, se produjo un aumento significativo de su población debido al mejoramiento de la alimentación y de las condiciones sanitarias. Si en 1870 alcanzaba los 300 millones de habitantes, en 1914 llegó a los 452 millones. En términos de economía, el proceso de industrialización cambió el modo de producción y la organización del trabajo, pudiendo ofrecer enormes volúmenes de productos para su comercialización. Esto hizo necesario la ampliación de los mercados locales, generándose por ello un comercio internacional a gran escala. El desarrollo del transporte y las comunicaciones permitió la conexión de Europa con diferentes partes del mundo; la circulación de bienes y servicios se llevó a cabo en cantidades y velocidades hasta entonces desconocidas. En política, la formación de Estados Nacionales generaba profundos sentimientos patrióticos entre sus habitantes y la necesidad de sus gobernantes de aumentar su poder por sobre los demás países.

Sin embargo, desde el último tercio del siglo XIX, estos cambios tan auspiciosos mostraron algunos inconvenientes. El crecimiento de la población demandaba más alimentos y espacios habitables, necesidad que no siempre podía ser satisfecha por los nuevos Estados. La industria, a su vez, requería de una creciente cantidad de materias primas, que eran escasas en los pequeños territorios europeos, y además, de un mercado más amplio para que absorbiera su producción. Sumado a lo anterior, el nacionalismo exacerbado de algunos países produjo el establecimiento de medidas económicas de carácter proteccionista, que dificultaban el intercambio entre las naciones europeas y hacían surgir la necesidad de obtener las materias primas en otros lugares del planeta y a menor costo. Junto con el auge nacionalista que se vivía en Europa, las ansias de poder de sus gobernantes hacían ver en la

expansión de sus dominios un símbolo de prestigio y supremacía, compitiendo por la hegemonía mundial. Además, permitía a algunas naciones superar las humillantes derrotas militares sufridas en guerras del siglo XIX y sobreponerse frente a sí mismas como frente a sus pares.

En este contexto, territorios que hasta entonces no presentaban ningún interés para las naciones europeas, por su distanciamiento y falta de desarrollo, adquirieron importancia. África y Asia son ejemplos de ello. Existe una diversidad de factores o causas que incidieron en el imperialismo del siglo XIX, entre ellos se cuentan los factores económicos, derivados de la necesidad de expansión de los mercados a escala mundial en pos de la búsqueda de materias primas que resultasen más baratas y abundantes frente a una demanda incipiente de manufacturas europeas; factores culturales, sustentados en la superioridad del europeo (sobre otros habitantes) debido al desarrollo industrial y científico del siglo XIX, dando lugar al eurocentrismo; factores demográficos, cuyo origen se encuentra en la Revolución Industrial y en los avances técnicos-productivos logrados, por ejemplo, en la agricultura, provocando un aumento y una explosión demográfica, con el consiguiente aumento de la demanda y las migraciones transatlánticas; causas políticas, referidas al prestigio internacional obtenido por algunas naciones que viven un auge del nacionalismo y, finalmente, los factores tecnológicos centrados en el incremento de las comunicaciones y de los medios de transportes, lo que facilita las migraciones campo-ciudad o fuera de Europa.

La carrera de las principales potencias europeas por construir sus imperios coloniales, las llevó a competir por los recursos naturales y territorios a nivel planetario, al mismo tiempo que a desarrollar poderosos ejércitos y flotas navales destinadas a proteger sus dominios y rutas comerciales. Este enorme desarrollo de la tecnología militar fue uno de los antecedentes de la Primera Guerra Mundial y si bien el siglo XIX fue un período relativamente pacífico para Europa, las tensiones y el ánimo nacionalista originados por la repartición del mundo hacían presagiar la posibilidad de una guerra a gran escala. Las naciones desarrollaron alianzas y bloques con el objeto de defender sus intereses y protegerse de las naciones rivales, en lo que se llamó la Paz Armada. Las alianzas que crearon algunos países europeos a fines del siglo XIX, llevaron a la formación de grandes bloques, el primero de ellos, heredado de la diplomacia de Bismarck que había logrado establecer un bloque en torno a Berlín; la Triple Alianza, conformado por Alemania, Austria-Hungría e Italia. Por otro lado, Inglaterra, Francia y Rusia, tras complejas y largas negociaciones firmaron la Triple Entente de 1907. Triple Alianza y Triple Entente, dos bloques rivales, múltiples focos de tensión; este era el panorama internacional al cambio del nuevo siglo. Italia se fue alejando progresivamente de la Triple Alianza, en la medida que no veía cumplidas sus expectativas en África. Alemania daba pasos de acercamiento a Turquía, país que posteriormente participaría con los países de la Alianza, en el conflicto bélico. Así, más que una garantía de paz, la política de alianzas se convirtió en un camino, sin regreso, hacia la guerra.

La zona de los Balcanes, localizada en el este de Europa, era un foco de constantes choques, pues también era la frontera entre dos imperios agónicos: el imperio turco y el austrohúngaro. Los griegos, montenegrinos, rumanos y búlgaros habían logrado independizarse de los turcos, pero esto no les trajo mayor estabilidad, pues las fronteras étnicas no coincidían con las lingüísticas y culturales, generando nuevas disputas y tensiones. La alta tensión que se vivía en los Balcanes provocó un enfrentamiento armado entre Bulgaria y Serbia, en 1913. El triunfo del segundo, apoyado por el resto de los Estados balcánicos y protegido por Rusia, puso en alerta a Alemania y Austria, quienes vieron cómo Rusia tomaba mayor control de la zona al tiempo que ellos lo perdían. El escenario quedaba a la espera de algún suceso que afectara más directamente a alguna de las grandes potencias, para que el conflicto pasara a un nivel mayor. 

El hecho que desencadenó el conflicto fue el atentado de Sarajevo, donde el archiduque heredero al trono de Austria-Hungría, Francisco Fernando, y su esposa fueron asesinados por el estudiante nacionalista serbio Gavrilo Princip, en Sarajevo, capital de BosniaHerzegovina, el 28 de junio de 1914. Ante esta situación, el imperio austrohúngaro declaró la guerra a Serbia un mes más tarde, con el objeto de poner fin al movimiento nacionalista serbio y porque creía que Rusia no llegaría a aliarse con Serbia (28 de julio). No obstante, Rusia respondió movilizándose contra Austria (30 de julio). Alemania al notar que Rusia no retiraría sus tropas le declaró la guerra (1 de agosto). Ese mismo día, los franceses comenzaron a movilizar sus fuerzas. Alemania le declaró la guerra a Francia (2 de agosto), comenzó a movilizar sus fuerzas e invadió Bélgica (4 de agosto). Esta invasión hizo reaccionar a Inglaterra, que le declaró la guerra a Alemania (4 de agosto). El imperio austrohúngaro le declaró la guerra a Rusia (5 de agosto). Una vez comenzada la guerra, las coaliciones se modificaron, Italia abandonó su pacto con las potencias de la Alianza y se unió a la Entente ya que tenía problemas limítrofes con Austria-Hungría. Japón apoyó a la Entente y le declaró la guerra a Alemania. Por otro lado, a la Triple Alianza, se unieron el imperio Turco y Bulgaria. En 1917, Estados Unidos ingresó al conflicto, entregando un apoyo decisivo a la Triple Entente.

La Primera Guerra (1914 – 1918) se caracterizó por su magnitud y extensión. Todos los bandos pensaban en una guerra corta y decisiva, pero la realidad fue otra; no solo abarcó cuatro largos años, sino que se extendió más allá de las fronteras europeas, con características de guerra mundial, principalmente por la incorporación de Estados Unidos al conflicto bélico y porque las metrópolis europeas arrastraron a sus colonias a la guerra. 

Se trató de la primera guerra masiva y mecanizada de la historia. Por primera vez, miles de soldados se vieron enfrentados a armas y tácticas de combate de una capacidad destructiva nunca antes vista ni imaginada. Los enfrentamientos no solo ocurrieron en los escenarios tradicionales, como la tierra y el mar, sino que ahora, por primera vez, en el aire. También se utilizaron nuevas armas, como aviones, tanques y submarinos, y artillería, como gases, lanzallamas, granadas, etc. Durante los cuatro años que duró la Gran Guerra, cerca de 70 millones de hombres fueron movilizados, de los cuales entre 9 y 10 millones perdieron la vida.

La guerra penetró todos los ámbitos de la sociedad: la gran movilización de tropas obligó a las potencias a recurrir a la población civil, afectando directamente a mujeres y niños. La duración y características del evento, obligó a los países participantes a desarrollar la industria a gran escala para abastecer a las tropas, fabricar municiones y pertrechos de guerra. Así, los Estados comenzaron a intervenir en la actividad económica y planificar la producción y distribución de recursos, tanto para la guerra, como para el abastecimiento de la población civil.

La Primera Guerra Mundial transformó la forma de comprender los problemas del mundo; a partir de este conflicto, todos los acontecimientos históricos han tenido relevancia mundial debido a que los procesos económicos, sociales, culturales y políticos han estado determinados por el poder de las potencias hegemónicas del momento y su influencia en los procesos locales. 

Etapas de la Guerra:

Primera Guerra de Movimientos: Los alemanes tomaron la ofensiva, violando la neutralidad belga e invadiéndola para lanzarse contra Francia, pensando apoderarse rápidamente de París y para luego enviar tropas a Prusia oriental, amenazada por Rusia. El avance germano fue detenido a orillas del río Marne, en las afueras de la capital francesa. En el frente oriental, los alemanes derrotaron a los rusos, salvando la Prusia oriental. La guerra en 1914 se extendió a África, al Océano Pacífico (Batalla naval de Coronel) y al Atlántico (Batalla naval de las Malvinas). 
La Guerra de Trincheras: La guerra se amplió a una vasta superficie. Los combatientes se enterraban en trincheras protegidas por alambradas, para guarecerse de la artillería enemiga y de los ataques sorpresivos. La guerra de trincheras (1915 – 1918) fue cruenta y mortífera; escuadrones de aviones los atacaban mientras éstas se extendían cada vez más. Ningún bando lograba imponerse al otro. En 1916 los germanos concentraron sus ataques sobre Verdún, iniciando la batalla más larga de la guerra (siete meses), sin lograr romper las defensas francas. En el otro frente las tropas, al mando de Hindenburg, conquistaban casi toda Rumania.

La Guerra Submarina: Las flotas inglesas y germanas se batían en Jutlandia (31 de mayo de 1916). A partir de ello Alemania, y ante el bloqueo que sufría por parte de Inglaterra, proclamó la guerra submarina amenazando con hundir cualquier nave que violase su zona de seguridad. El presidente de EE.UU. Woodrow Wilson, sostuvo que su país, neutral en ese entonces, tenía derecho a la libre navegación constituyendo el bloqueo submarino de los alemanes una violación del “derecho de gentes”. Meses después de romper relaciones diplomáticas, el Congreso norteamericano aprobó la declaración de guerra a Alemania (abril de 1917) pretextando el hundimiento del Lusitania, trasatlántico inglés que transportaba pasajeros norteamericanos y que había sido hundido dos años antes.

Término de la guerra en el frente oriental: En marzo de 1917, Rusia fue escenario de la revolución que derrocó al Zar Nicolás. El poder quedó en manos de los Soviets, comités elegidos por obreros y soldados pertenecientes al Partido Comunista o bolchevique encabezado por Lenin y Trotski, quienes se rindieron ante Alemania y firmaron la paz de Brest Litovsk un año después.

Segunda guerra de movimientos (1918): Alemania concentró entonces sus ejércitos en el frente occidental, lanzándose contra Francia, ofensiva que fue detenida por los aliados en la segunda batalla del Marne. Ello posibilitó la contraofensiva aliada obligando a un continuo repliegue alemán. Bulgaria, Turquía y Austria-Hungría, los aliados de Alemania, deponían las armas. En esas circunstancias se produjo el motín de marineros en Kiel que en noviembre de 1918 proclamó la república. El Káiser Guillermo II huyó hacia Holanda tras abdicar. Los aliados impusieron un armisticio (11 de noviembre) que obligaba a Alemania a entregar gran parte del armamento y flota de guerra y a evacuar todos los territorios en la orilla izquierda del río Rhin.

Finalizada la guerra, las posturas al interior de las potencias eran distintas. Francia, animada por un espíritu de resentimiento contra Alemania, trataba de establecer drásticas reparaciones de guerra, con el objeto de evitar enfrentamientos futuros. Así, sus exigencias fueron enérgicas: desarme, reparación de gastos de guerra por parte de Alemania y devolución de territorios (Alsacia y Lorena). Por otro lado, la postura de Estados Unidos, manifestada por el presidente demócrata Woodrow Wilson, era bastante más conciliadora. Sus intenciones eran establecer una paz justa y duradera que habría de basarse en un nuevo orden internacional. Su programa se recogió en un documento publicado, en plena guerra, en enero de 1918. Entre los 14 puntos de Wilson, destacaba la creación de una Unión General de las Naciones. 

De estas recomendaciones surge la creación de la Sociedad de las Naciones, en 1919, la cual estaba conformada por un representante de cada uno de los Estados miembros, de modo que a cada nación le correspondía un voto. Las reuniones se celebrarían periódicamente en Ginebra (Suiza), ya que esta había permanecido neutral durante la guerra. Las decisiones debían tomarse por unanimidad, lo que llevó a la inoperancia en la resolución de los problemas surgidos posteriormente entre naciones. El gran problema de la Sociedad de las Naciones, es que el Congreso de Estados Unidos, aún con tendencia al aislacionismo en las relaciones internacionales, no ratificó el ingreso de su país a la nueva institución.

Al finalizar la guerra se realizaron diversos tratados de paz, en los cuales se estableció el nuevo status de las naciones vencidas. De estos tratados, el más importante fue el Tratado de Versalles del 28 de junio de 1919, a través del cual se establecieron las condiciones de paz impuestas a Alemania por las potencias vencedoras. Las principales disposiciones de este tratado fueron:

 Alemania debía entregar gran parte de su armamento y limitar su poderío militar.

 Renunciar a sus posesiones coloniales en ultramar.

 Evacuar la orilla izquierda del Rhin, la que se convirtió en una zona desmilitarizada.

 Se le impusieron pesadas indemnizaciones económicas en favor de los países aliados, especialmente Francia, llamadas Reparaciones de Guerra.

 Debió entregar Dantzig y la Prusia Oriental a Polonia, y Alsacia y Lorena a Francia.

Otros tratados firmados con las naciones vencidas, completaron el de Versalles; todos ellos se dieron en los mismos términos y significaron desintegración de los imperios, pérdidas territoriales, y en menor grado que Alemania, pago por compensaciones de guerra.

Consecuencias de la guerra a corto plazo
 La guerra produjo, aproximadamente, ocho millones de muertos y seis millones de inválidos.

 En el plano político, tres imperios autoritarios se derrumbaron: el Imperio del zar, transformado en Rusia comunista; el Imperio otomano, reducido a Turquía y el Imperio Austrohúngaro que fue desmantelado tras la guerra. Las fronteras de Europa se reconfiguraron totalmente.

 Las diferencias sociales se acentuaron con el enriquecimiento de los fabricantes de armas y el empobrecimiento de los pequeños inversionistas, los retirados y los asalariados afectados por la inflación. Las mujeres adquirieron un nuevo sitio en la sociedad y se volvieron indispensables durante toda la guerra: en el campo, las fábricas, las oficinas, las escuelas.

 Por otra parte, la economía europea se vio seriamente afectada con la guerra, perdiendo su hegemonía en el ámbito económico, el cual sería ocupado por Estados Unidos y Japón. Estados Unidos se convirtió en el principal acreedor de los países europeos.

ACTIVIDAD EVALUADA

** Considerando los temas tratados en clases, junto con los elementos considerados en la presente guía, señale los siguientes elementos:

a.- Señale cuales son las principales causas (directas e indirectas) que llevan a la conformación de los conflictos mundiales, principalmente en Europa. Considere elementos territoriales, económicos y políticos

b.- Señale cuales son las principales etapas del conflicto, y cuales son los elementos más destacados en cada una de ellas

c.- Señale cuales son las principales consecuencias que se presentan por efecto de la Primer Guerra Mundial. Señale en especial los elementos sociales y económicos

d.- Considerando el “MAPA MUDO DE EUROPA 1914” trabajado en clases, confeccione un mapa posterior al conflicto mundial en donde se evidencie cuales son los principales cambios territoriales presentes en Europa. ** Para el desarrollo de este último punto, es necesario utilizar el mismo método anterior, por medio de un mapa mudo de Europa, posterior a la Primera Guerra, en donde se evidencie la separación territorial de los distintos países**
